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Fragm. I [verso] 

mas Jesús dijo a los legisperitos: «Castigad a todo delin 
cuente e inicuo, pero no a mí». 

[ ] 
y volviéndose hacia los jefes del pueblo, (les) dirigió este 
discurso: «Examinad las Escrituras en las que vosotros 
pensáis encontrar la vida; ellas son las que dan testimonio 
acerca de mí. No penséis que yo he venido a acusaros ante 
mi Padre. Es Moisés, en el cual tenéis puesta vuestra con­
fianza, quien os acusa». Pero diciendo ellos: «Bien sabemos 
que Dios habló a Moisés, mas, por lo que a ti se refiere, 
ignoramos de dónde eres», respondió Jesús diciéndoles: 
«Ahora os acusa vuestra incredulidad... 

Fragm. I [recto] 

[...] concitaron a la turba a coger piedras, para lapidarle (to­
dos) a una. Y los jefes echaron sus manos sobre Él para 
prenderlo y entregárselo a la chusma. Y no eran capaces de 
apresarlo porque aún no era llegada la hora de su entrega. 
Sino que el Señor, saliendo por medio de ellos, se retiró. Y 
he aquí que un leproso se le acerca y dice: «Maestro Jesús, 
al ir de camino con unos leprosos y comer juntamente con 
ellos en la posada, he contraído yo también la lepra. Si, 
pues, tú lo quieres, quedaré purificado (de ella)». Entonces 
el Señor le dijo: «Quiero. Sé limpio». Y al instante se apartó 
de él la lepra. Y el Señor le dijo: «Ponte en camino (ahora 
mismo) y muéstrate a los sacerdotes.» 

Fragm. II [recto] 

Y presentándose ante Él en plan indagatorio, le tentaban 
diciendo: «Maestro Jesús, sabemos que eres venido de 
Dios, pues tus obras están de acuerdo con el testimonio de 
los profetas. Dinos, pues: ¿Es lícito dar a los reyes lo que 
corresponde a (su) autoridad? ¿Se lo damos o no?» Mas Je-
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7. EVANGELIO DE MARÍA MAGDALENA 
(Pap. Ryl. III463) 

Este escrito gnóstico lleva el título de Evangelio según María en el 
colofón de los principales testigos en que su texto ha llegado hasta 
nosotros. Que esta mujer sea María Magdalena, se deduce del contex­
to y encaja además perfectamente en la ideología gnóstica, que con­
sidera a María de Magdala como depositaría privilegiada de las con­
fidencias de Jesús resucitado, por haber sido su predilecta. 

De este apócrifo, cuyo origen se remonta con toda probabilidad al 
siglo II, han llegado hasta nosotros dos fragmentos papiráceos del si­
glo m en su lengua original griega: uno es el papiro n.463 de la colec­
ción John Rylands de Manchester, que cubre la segunda parte del texto 
hasta el final, y otro —más breve— el papiro Oxyrhynchus 3525. 

La mayor parte del texto se ha conservado sin embargo —aunque 
también de forma fragmentaria— en su versión copta, contenida en el 
Pap. BeroHnensis 8502 del siglo V. Aunque faltan 6 folios del principio 
y algunos más después, permite este testigo recomponer en líneas ge­
nerales el texto del apócrifo hasta conectar con el fragmento original 
griego del papiro Ryl. 463, del que ofrecemos la versión castellana. 
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Según el texto copto, nuestro apócrifo ofrece en primer lugar un diálogo 
entre Jesús resucitado y sus discípulos, en que Cristo —el «Redentor»— 
contesta a diversas preguntas formuladas por éstos relacionadas con la 
«materia» y el «pecado». Después se despide de ellos, no sin antes recomen­
darles que vayan a predicar el «evangelio del Reino». Esta despedida deja a 
los apóstoles consternados y sumidos en la desolación hasta que María 
Magdalena irrumpe de pronto y les da ánimos, exhortándoles a confiar en 
la gracia divina. Aquí parece terminar la primera parte del apócrifo. 

La segunda parte comienza con un requerimiento de Pedro a María 
Magdalena para que ésta le cuente a él y a los demás discípulos la «revela­
ción» que ella ha recibido de Jesús. María describe entonces una «visión», 
en que le ha sido dado conocer muchos secretos acerca del «alma» y de las 
«cinco potencias contrarias» que se le interponen en su camino hacia el 
«descanso». La reacción de Pedro y ^Andrés ante esta visión de María 
—análoga a la que se lee en el v. 114 del Evangelio gnóstico de Tomás (ver sec­
ción VII)— viene reflejada en este fragmento del texto griego: 

«... lo restante del camino, de la medida justa, del tiempo, 
del siglo, descanso en silencio». Dicho que hubo esto, Ma­
ría calló, como si el Salvador le hubiera hablado (solamen­
te) hasta aquí. (Entonces) dice Andrés: «Hermanos, ¿qué 
os parece de lo dicho? Porque yo, por mi parte, no creo 
que haya hablado esto el Salvador, pues parecía no estar de 
acuerdo con su pensamiento». Pedro dice: «Pero es que, 
preguntado el Señor por estas cuestiones, iba a hablar a 
una mujer ocultamente y en secreto para que todos (la) es­
cucháramos? ¿Acaso Iba a querer presentarla como más 
digna que nosotros?» [...] 

La laguna que afecta aquí al texto griego puede llenarse con la siguiente 
intervención contenida en la versión copta: «María, llorando, le dice a Pe­
dro: Pedro, hermano mío, ¿en qué piensas? ¿Crees que son todo imagina­
ciones mías o que he engañado al Salvador?» A continuación sale Leví en 
defensa de María y pone final a «su» evangelio: 

[...] del Salvador?» Leví dice a Pedro: «Siempre tienes la 
cólera a tu lado, y ahora mismo discutes con la mujer en­
frentándote con ella. Si el Salvador la ha ju2gado digna, 
¿quién eres tú para despreciarla? D e todas maneras, Él, al 
verla, la ha amado sin duda. Avergoncémonos más bien, y, 
revestidos del hombre perfecto, cumplamos aquello que 
nos fue mandado. Prediquemos el evangelio sin restringir 
ni legislar, (sino) como dijo el Salvador». Terminado que 
hubo Leví estas palabras, se marchó y se puso a predicar el 
evangelio según María. 
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8. PAPIROS COPTOS DE ESTRASBURGO 
(Strassb. Copt. 5-6) 

Al presentar el Evangelio de María Magdalena hicimos mención del 
papiro copto de Berlín n.8502, del siglo V, que consta de 71 folios y 
contiene —además del texto fragmentario de este evangelio— otros 
tratados gnósticos como el Apócrifo de Juan y la Sabiduría de Jesucristo. 
Característica común de todos estos escritos — a los que hay que 
añadir muchos otros del mismo género descubiertos a partir de 
1945 en la biblioteca gnóstica de N a g H a m m a d i — es que están re­
dactados todos en lengua copta y que, a pesar de que se presenten 
con frecuencia en forma de diálogo entre Jesús y sus discípulos, son 
ante todo tratados de filosofía gnóstica y, por tanto, ajenos al objeto 
de este libro. Dejamos para la sección VII la presentación de los 
evangelios de Tomás y de Felipe, que también forman parte de la cita­
da biblioteca de N a g Hammadi . 

Los fragmentos papiráceos de Estrasburgo que aquí presentamos 
sí que dan la sensación de ser restos de un evangelio, aunque su defi­
ciente estado de conservación hace difícil la lectura e interpretación 
del texto. Fueron editados primero por A. Jacoby el año 1900, pero 
la reconstrucción textual fue sometida el mismo año a un riguroso 
examen llevado a cabo por C. Schmidt, que dio por resultado una 
lectura más coherente del contenido. E n lo que no han podido p o ­
nerse de acuerdo los críticos es en lo relativo a la identidad y filia­
ción de los fragmentos. El papiro n.5 contiene una oración de Jesús 
parecida a la del e l 7 de San Juan, con una estructura rítmica que re­
cuerda de lejos la del h imno gnóstico de los Hechos apócrifos de Juan 
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